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■ S. M. la R f . i h a ,  s u  augusta Madre l a  R e i n a  G o b e r n a ­

d o r a  y la Serma. Sra. Infanta Doña María Luisa Fernan­
da, continúan en esta corte sin noyedad en su importante 

salud.

ACTAS DEL GOBIERNO.

MINISTERIO DE L A  GÓBERNACÍON DE LA PENINSULA

T ercera s e c c i ó n .C i r c u l a r
Con fecha 25 de Abril dél año próximo pasado se dijo 

por este ministerio á los gefes políticos de Madrid y Lugo 
lo siguiente i

He dado cuenta á la augusta Reina Gobernadora de 
una consulta del contador general de este ministerio en 
que , refiriéndose á los pedidos que le han dirigido los 
gefes políticos de Madrid y Lugo, pide se determine si 
será conveniente hacer nueva impresión de los documen­
tos que el ramo de protección y seguridad pública ha in­
vertido hasta ahora en la rectificación y continuación dél 
padrón del vecindario; y teniendo S. M. en consideración 
que con arreglo á la ley de 3 de Febrero dé 1823 es un 
cargo particular de los ayuntamientos y diputaciones pro­
vinciales la formación de padrones y censos de población 
y estadística, se ha dignado resolver S. M. la Reina Co­
lim adora, que no se proceda á nueva impresión de los 
documentos indicados , distribuyéndose sin embargo los 
q u é  existan en los alm acenes g enera l y de las provincias 
1  las indicadas corporaciones ? á fin de que los útilicén*

Lo que de Real orden , comunicada por el Sr. Miáis» 
tro de la Gobernación de la Península , traslada á V. S. 
para su inteligencia y cumplimiento. Dios guarde á V* S. 
muchos años. Madrid 18 de Octubre de 1838.=El subse­
cretario, Juan Felipe Martinez.=Sr. gefe político de

PARTES.

El comandante general de las provincias de Santander, 
Burgos, Logroño y  Soria traslada una comunicación, en que 
manifiesta el comandante general de Soria que el teniente co­
ronel de caballería D. Froilan Mojon llegó á la una de la tarde 
del 12 al pueblo de Covaleda, donde sorprendió con su colum­
na á los facciosos que en dicho punto se hallaban , siendo el re­
sultado haber dado muerte á ocho, entre quienes se cuenta a l 
cura de Énciso D. Pedro Saavedra , haciendo ademas otros ocho 
rebeldes prisioneros, entre ellos un comandante y  un capitán.

El capitán general de Extremadura con fecha 17 del actual 
d ice, refiriéndose al brigadier D. Manuel Crespo, que sabedor 
de que en las inmediaciones de M adrigal vagaba una partida 
de 12 facciosos de caballería cometiendo los excesos que tienen 
dé costumbre, dispuso marchasen en su busca 12 hombres y  
un cabo del regimiento de la R e in a , 2.° de línea, los que con­
siguieron darles alcance en el sitio llamado de. la Campana, 
dejando en el campo cuatro muertos, y  quedando en su poder 
varios efectos de guerra»

El Sr. conde de Lucbana con fecha 16 del actual desde 
Logroño traslada una comunicación del comandante general de 
Guipúzcoa de 16 de Setiembre ú ltim o, en que participa que 
la noche anterior salió de San Sebastian un destacamento del 
batallón franco á las órdenes del subteniente D. Dionisio A l-  
zaga con el objeto de sorpreoder en Orio una partida faccio­
sa , cuya operación se logró haciendo prisioneros un cadete, 
un sargento l f°, tres cabos y  nueve soldados, sin que por nues­
tra parte ocurriese ninguna desgracia.

Se recomiendan por el referido comandante general á los 
subtenientes A lzaga y  U rdap illeta , como asimismo al sargento 
segundo Ramón Elorrio.

S. M. en consecuencia se ha servido resolver se den las g ra­
cias en su Real nombre á los individuos que se mencionan en 
el anterior parte.

El mismo Sr. conde en 19 desde H aro, dice que el briga­
dier Castañeda da parte que el 16 del corriente batió en el valle 
de Soba á la facción de Castor, causándola una pérdida que no 
baja de 200 hombres: añade que rem itirá los detalles tan lue­
go como los reciba»

El general en gefe del ejército del centro D. Antonio Y an - 
Halen participa con fecha 18 del actual desde Caspe: que sabe­
dor deque ei>rebelde Cabrera Córt infantes y  500 caballos se 
encontraba en Lezera , y  que su objeto era atacar aquel fuerte, 
dispuso marchar en busca del enem igó; pero este sabedor del 
movimiento dé nuestras tropas emprendió su retirada en direc­
ción á M aella , por cuya razón el referido general pénetró en 
Caspe sin oposición alguna , añadiendo que dará los detalles de 
la defensa dél fuerte , contra el que jugarou la tardé del i6d o s 
piezas de artillería qué colocaron los enemigos á muy corta dis­
tan c ia : concluye manifestando la disciplina y  entusiasmo dé 
sus tropas, y  de los defensores de Caspe*

A N U N C I O S  O F I C I A L E S .

El 20 de Ju lio  último falleció en Palermo D. M artin F i­
gueras, capitán retirado de in fan tería , natural de Zaragoza, 
establecido en aquella capital desde el año de 1816 como pro­
curador dé varios españoles, y  casado con Doña Ju lia  F lutrein , 
nacida en Francia. Lo que se pone en conocimiento del públi­
co para que llegue al de las personas á quienes pueda interesar 
esta noticia*

REDACCION DE LA GACETA.

NOTICIAS EXTRANGERAS

MEJICO.

Méjico 1.° de Julio

A yer cerrafOn las Cámaras sus sesiones extraordinarias del 
primer período constitucional ¿ en cuyo acto , verificado con 
todas las solemnidades de estilo , el Excmo. Sr. Presidente de la 
república, general D. Anastasio Bustam ante, pronunció el 
discurso que s igu e :

Señores i el período constitucional que concluye hoy , pre­
senta sucesos tan importantes para la república, como dignos 
de la atención y  exámen de sus legisladores. Ya sea que se con­
sidere la situación interior del pais* y a  los negocios de lo ex­
terio r, vosotros encontrareis en el tiempo que ha trascurrido 
desde Enero del presente año los favores de la Providencia y  
la protección que ha dispensado para asegurar la paz y  el nom­
bre con que debe figurar Méjico entre los pueblos civilizados. 
Volved la v ista , señores, á las dificultosas circunstancias en que 
aun nos hallamos, y  pensad en los gloriosos compromisos que 
hemos contraido, y  en la necesidad de una común y  constante 
cooperación para precaver los males que pudieran a ílig ir á la 
patria.

La tranquilidad se restablece, y  las partidas de disidentes 
que lograron alterarla en algunos puntos, han sido deshechas 
por las armas del Gobierno. Los pequeños restos que quedan 
desaparecerán bien pronto , y  la seguridad en los poblados y  
caminos se afianzará de una manera estable. Si debe ser satis­
factorio para la Representación nacional que la sedición se haya 
sofocado en tan corto tiempo, lo será mas al considerar que 
el buen sentido de los pueblos opone invencibles obstáculos á 
los perturbadores. Todos lamentan y  sienten los males que ha 
causado lo guerra c iv il; y  un voto, un sentimiento unánime 
hace buscar la felicidad pública bajo los auspicios de la paz y 
del orden.

Cuando estos no descansaran en tan sólidos fundamentos, 
las diferencias de la república con el Gobierno francés harian 
pesar sobre los sediciosos la execración general. Las relaciones 
amistosas que existian con la Francia se han interrumpido; sus 
fuerzas navales bloquean nuestros puertos mas importantes, y 
han cometido otras hostilidades. El ultimátum  del MinLtro 
francés es tan inadm isib le, como invariables la dignidad y  el 
honor de la nación mejicana. Los negocios, en consecuencia, se 
han complicado, y  los compromisos de una y otra parte han 
subido á un alto punto, sin embargo de las intenciones lea­
les y esfuerzos del Gobierno de la república para prevenir estas 
dificultades por medios honoríficos para ambos paises.

Instruido ya  el Congreso de las pretensiones del Gobierno 
francés, y  de los graves perjuicios y  ofensas que ha hecho á la 
nación desde que ha comenzado á hostilizarla, no podrá menos 
de apreciar en su justo valor la conducta prudente y  digna del 
ejecutivo. Si el honor no fuera el primero de los bienes de una 
república lib re , ó si la guerra entre dos pueblos llamados á ser 
amigos fuera de menos trascendencia á sus intereses y  bienes­
ta r , podría creerse quizá que el Gobierno se ha debido incli­
nar á alguno de los extremos de que ha deseado apartarse. 
Pero vosotros, señores, estáis ya  palpando las ventajas de este 
sistema de firmeza y  moderación, que ha podido conciliar los 
respetos que merece el nombre de la república con las exigen 
cias de la paz exterior.

Las hostilidades que han cometido las fuerzas navales de 
F rancia , y el bloqueo que sufren nuestros puertos, habrían 
debido justificar las represalias mas severas por parte de la re­
pública. Mas el Gobierno, señores, después que ha dejado bien 
puesto el honor nacional, no ha encontrado inconveniente en 
excitar con su generosa moderación al Gabinete de Francia 
para que adopte otra conducta conciliable con el decoro é Ínte­
res de l©s dos paises.

No podré asegurar cuál sérá el término de estas lamenta­
bles diferencias; pero sí protesto que será digao de la nación 
mejicana. Dispuestos á sostener, llegado el caso, una guerra 
que nó hemos provocado, y deseosos de una paz honorífica 
para Méjico y  Francia , nó es dudosa la política que debe se­
guirse en las presentes circunstancias*

Sabéis también que el Gobierno de los Estados Unidos ha 
aceptado el arbitraje de una Potencia amiga que propuso el de 
la república para restablecer la büena inteligencia y armonía 
interrumpidas desgraciadamente. Si he lamentado el mal estado 
de nuestras relaciones, nunca dudé que aqüel Gabinete se pres­
taría al fin á tin acomodamiento razonable y propio de la ci­
vilización y  sentimientos filantrópicos de Méjico y  los Estados 
Unidos.

Lejos hoy de reproducir las mútuas quejas que se han he­
cho va le r, solo se Ocuparán süs Gobiernos de un arreglo defini­
tivo y satisfactorio, que haga olvidar las diferencias que han 
puesto en peligro la pazcón nuestros vecinos. La ley sobre neu­
tralidad expedida últimamente por las Cámaras de la Confede­
ración americana, y  lás seguridades dadas á nuestro M inistro, 
deben dejamos satisfechos respecto de sus sinceras y  francas in ­
tenciones.

La.amistad de la república con otras Potencias de Europa 
y  América , sé ha hecho extensiva al reino belga y  al nuevo 
estado del Ecuador. Sus Gobiernos han euviado plenipotencia­
rios acreditados para eutablar negociaciones que den impulso 
al comercio con aquellos paises. El de la república las favorece­
rá con todo él celo que merecen las ventajas recíprocas que de- 
ben producir, y  los progresos de nuestras relaciones exteriores.

Tengo el mas vivo sentimiento de no poder anunciaros que 
la campaña de Tejas se ha abierto de nuevo; pero vuestra sa­
biduría calificará si ha sido posible al Gobierno allanar las d i­
ficultades. Por fortuna estas solo dependen de circunstancias ac­
cidentales que deben v a r ia r , dejando libré al ejecutivo para po­
ner en acción los recursos y el poder de la república, á fin de 
recobrar la integridad de sü territorio.

La paralización del comercio exterior,aunque ha perjudica­
do todos los g iros, ha demostrado tanobieu que la nación abun­
da en recursos para subsistir, y  la nécesidad de un sistema in­
terior de hacienda que provea á los gastos de la administra­
ción* Esta obra tan digna de las Cám aras, pondrá término á 
las necesidades del erario. Remediarlas en cuanto sea posible, 
es uno de los primeros objetos áquedebeis consagrar toda vues­
tra atención.

Yo no puedo dejar de recordaros las escaseces que de mu­
chos años atrás sufren la mayor parte de los empleados del 
Gobierno y  sus valientes tropas con toda la resignación que 
era de esperar de verdaderos republicanos. Las sufrirán toda­
vía mayores si fuere necesario; pero el Congreso y  el Gobierno 
deben proteger con la mas activa solicitud la suerte de tan fie­
les servidores de la patria.

Organizado el ejército y  sistemada la policía y  la hacienda, 
no volverán á conmoverse los fundamentos de la tranquilidad 
pública. El carácter nacional, que en las diversas crisis políti­
cas se ha presentado tan noblemente, será el primer móvil de 
los fecundos elementos de este suelo privilegiado y de la pros­
peridad general. Las diferencias exteriores, ó terminarán hon­
rosamente, ó darán nuevos motivos para que la república siga 
manifestando su decisión en defensa de los derechos nacionales. 
Vosotros, señores, formáis una de las columnas mas firmes de 
la p atria , y  vuestras tareas legislativas en el próximo período 
corresponderán sin duda al objeto grandioso que ha mareado 
el pacto constitucional. Considerad bien la extensa carrera que 
el ejecutivo tiene que andar, y  continuad prestándole toda 
vuestra cooperación con el celo mas ardiente y  la mas profun­
da confianza. Dije. (Y . d e  A . M.)

NOTICIAS NACIONALES.

V inaroz  14 d e  O ctubre .

Anteayer á las doce del dia entró en Uldecona una partida 
de 24 caballos nuestros de la partida franca de Tortcsa, al 
mando del capitán D. Joaquín Reverter, y  sorprendió 50 fac­
ciosos de caballería de N egri, habiéndoles muerto un teniente 
y  seis soldados, prendiendo otro oficial, un factor y  cuatro in ­
dividuos mas con 22 caballos.

No ha sido mal golpecito, pues era buena gente navarra, 
y  no de la canalla insignificante y  audrajosa de por acá. Si hu­
biesen llevado los nuestros infantería, no hubiese escapado uno, 
pues se escondieron por las casas con parte de infantes ademas.

(La V erdad.)



Barcelona i  5 de Octubre.
En 10 del corriente al regreso del besamanos por el cu m ­

pleaños de S. M. la Reina D oña  Isabel i t ,  el Exorno. a p u n t a ­
miento constitucional de esta c iudad dispuso que su síndico 
particular pasase á la casa de Ram ón B urgés ,  tabernero reven­
dedor , cabo de batidores del escuadrón de la Milicia nacional, 
para acompañarle en coche en las casas consistoriales con el ob­
jeto de ponerle la medalla que se le ha adjudicado en premio 
de sus virtudes cívicas. E n  seguida se reunió el cuerpo m u n i­
cipal en el salón de c ien to ,  y concurriendo á esta función c í­
vica local el Exccno. é limo. Sr. obispo con su ilustre vicario 
genera l ,  una comisión de la Excma. diputación provincial ,  tos 
Sres. comandantes y comisiones de todas las clases que compo­
nen los batallones y escuadrón de la Milicia na c iona l , un n u ­
meroso y lucido concurso de empleados y personas de diferen­
tes calidades y ge ra rq u ías , y la familia y dependientes del 
mismo Burgés , el M. I. Sr. gefe superior político de la p ro ­
v in c ia ,  presidiendo al Excrno. ayuntam iento  abrió el acto con 
un discurso en estos términos:

Señores: órgano en este dia del Excmo. ay u n tam ien to ,  y  
por consiguiente de esta populosa ciudad para premiar el dis­
t ingu ido mérito contraido por el Nacional Rarnon Burgés y 
su apreciable familia , cumplo uno de los deberes mas gratos á 
mi corazón , y el mas propio de una autoridad protectora. Oja-^ 
lá que siempre fuera asi; porque premiar es uno de los place­
res mas p u ro s , y castigar la de sus inas temibles obligaciones. 
Por fortuna en medio de las pasiones rencorosas, en medio de 
la desolación de los pueblos, de los crímenes y venganzas, v ie ­
ne de cuando en cuando á consolar el alma aíligida uuo de 
esos rasgos de hum anidad  y heroismo que nos demuestra que 
aun  hay  virtudes en España. En efecto, el lancero Rainon 
Burgés ,  el dis tinguido patriota que lleva ya en su pecho la 
cruz de Isabel n  por su valor en defensa del trono y de la li­
bertad , el ornante del o rd en ,  el ciudadano hon rado ,  el buen 
padre de familia ha coronado sus merecimientos con un acto 
benéfico y generoso, que si bien ha llegado á noticia de todos, 
me permitirá Y. E. y este ilustrado público que le refiera con 
algunas de sus mas interesantes circunstancias.

Era el 20 de Enero de este año y la hora de las seis y me­
dia de la mañana cuando Paula Garrabon , que servia en el 
primer piso de una casa situada en la calle C o n d a l , se vio aco­
metida de una manía ins tan tánea ,  ó bien de la terrible enfer­
medad conocida con el nombre de somnambulismo, que consiste 
en ejecutar dormidos los acometidos de ella casi los mismos 
actos que despiertos, pero con grave é inminente peligro de su 
v ida :  enfermedad que sin duda dió ocasión á las fa r sa s^  ch a r ­
latanismo de los magnetizadores del siglo pasado y principios 
del presente. Pero sea de esto lo que se qu ie ra ,  lo cierto es que 
Paula Garrabon se precipitó en el pozo de la casa , y el ru ido  
que hizo á su caida llamó la atención de Josefa S a l , doméstica 
ae  Ramón B urgés ,  que habiendo visto una  persona en el fon­
do del pozo luchando con la muerte , dió la voz de alarma á 
sus amos que estaban au n  d isfru tando del sueño*

Aqui se d ivide la escena; la muger y dependientes de B ur­
gés marchan á procurar auxilios y socorro , y  aquel se prec i-
Ínta seguidamente en el pozo apoyándose en un a  soga á salvar 
a víctima. Pero ¿  fue esta una  acción co m ú n ?  ¿F u e  una  ac­

ción o rd ina ria?  V .  E. y  el público lo juzgarán si a tienden á 
que el pozo de que se t ra ta  no se usaba en la habitación de 
B urgés ,  y  por consiguiente le era desconocido: á que la casa es 
vieja y no podia saber si estaba segura la garrucha ó g rúa  de 
la que había de estar pendiente el que bajase al pozo: á que el 
antepecho estaba movedizo, y  por fín que la a l tu ra  del salto 
era de 22  pies y ademas 7J- de agua (i). Considérese ahora qué 
deberia temerse mas por Burgés, ó el peligro de su existencia al 
hallarse en el fondo de uu pozo sin los descansos ó apoyos para 
los pies, acostumbrados á fabricar en esta clase de obras, y  su­
mamente escurridizo por el f r ió ,  la humedad y el fango que 
levantó la desgraciada en su agonía , ó si el riesgo de contraer 
una enfermedad en la intensidad del in v ie rn o ,  hallándose ca­
si desnudo y recien 6alido del calor de su lecho.

Todo lo despreció Burgés, y apoderándose de la P au la  por 
el cabello , la sostuvo con sus dientes mientras él con los pies 
y manos se apoyaba en las paredes del pozo, esperando inm e­
diatos auxilios. Llegan por ñ a  estos, y la suerte que en tales 
momentos críticos se complace en presentar obstáculos, hizo 
que la primera luz que se introdujo se apagase, y que de la 
seguuda se vertiese el aceite,  hasta que finalmente habiéndose 
proporcionado una s o g a , M ariano Gil,  dependiente de Burgés, 
la alargó á su principal para que con ella pudiese a tar  á la 
que ya se creia cadáver. Sobrevino en seguida otro contra tiem ­
p o ,  y fue que rompiéndose los cabellos por donde Burgés te­
nia asida á la Pau la ,  volvió á sumirse en las aguas; roas con la 
mayor preseucia de espíritu se apoderó de la cabeza de la mis­
ma al presentarse en la superficie, y la afianzó con mas vigor 
por el origen de sus trenzas, logrando por fin ligarla con la 
cuerda que tenia pendiente M ariano  Gil.

N o  quedó Burgés im pune de sus esfuerzos, porque al ascen­
der le acometió en el mismo pozo un tan  fuerte calambre, que 
si no hubiese sido por su valor y presencia de espíritu hubiera  
partic ipado del mismo riesgo de la que queria salvar. Por ú lt im o 
al llegar arriba cayó desfallecido del cansancio de sus violentos 
esfuerzos y de los padecimientos de su espíritu. La P au la  fue 
también subida á la habitación de Burgés ,  donde se la prodi­
garon  los mas tiernos cuidados y la mas esmerada asistencia, 
consiguiéndose por la acertada dirección del médico D. J u a n  
Illa devolverle una existencia que todos se figuraban perdida, 
completándose su curación en el piadoso hospital de esta c iu ­
dad. También B urgés ,  aunque todavía algo resentido, ha  re­
cobrado su salud.

N o  bien llegó este benéfico acto á noticia del Excmo. a y u n ­
ta m ien to ,  que tanto se desvela por el bienestar y felicidad de 
Barcelona, trató de recompensarle, y al efecto su dignísimo 
procurador síndico D .  J u a n  Agell hizo proposición formal 
para que asi se ejecutara , y en su v ir tud  se acordó que se 
concediese á Ramón Burgés una medalla de oro (2); acordando

(1) Los 22 pies equivalen á unos 59 palmos catalanes y  á 
10  los pies.

(2) Esta medalla en su anverso representa una matrona 
sentada apoyando su mano izquierda en el escudo de armas de 
la c iudad  y  ofreciendo con la derecha una corona de laurel; 
en  el fondo aparece la vista del m a r ,  parte del muelle con su 
l in te rn a ,  y la m ontaña y fuerte Je  M o n ju ich ,  y á la parte

ademas que se acuñasen otras para premio y  estímulo de ig u a ­
les merecimientos. La Excroa, d ipu tac ión  p rov in c ia l ,  á quien  
se sometió la aprobacioii de este benéfico pensamiento , no solo 
le ap robó , sino que quiso asociarse á é l , m andando  que se fa­
cilitasen gratis  los troqueles y la m a tr iz ,  conservándose en el 
ayuntam iento  para casos semejantes.

Volviendo á Ram ón Burgés, no sé que ad m ira r  mas en él: 
si el arrojo con que se precipitó en el pe l ig ro ,  la constancia 
con que resistió á tantos contratiempos y  al r igor  de la esta­
c ión , ó la generosidad con que prodigó á su socorrida todá 
suerte de auxilios á sus expensas en su propia casa.

Estas virtudes modestas, que constituyen el buen c iudada­
no y el honrado padre de fam il ias ,  son el elemento principal 
en que descansa la civilización de los pueblos. Sin ellas no pue­
de haber fe l ic idad , sin felicidad no h ay  p a t r ia ,  y  sin patria  
no puede haber ni libertad ni leyes. Barcelona debe compla­
cerse en el noble ejemplo que ha  dado uno  de sus hijos.

Yo no puedo menos de da r  en conclusión las mas expresi­
vas gracias al Excmo. ay un tam ien to  por el celo y  generosidad 
que ha demostrado para premiar upa  acción v i r tu o s a , y  asi 
propio á la Excusa, d ip u tac ió n 'p rov inc ia l  por la parte  activa 
que ha tomado en tan  plausible objeto, extendiéndome á m a­
nifestar mi g ra t i tu d  á esta numerosa y lucida reunión que ha 
concurrido á dar  esplendor é im portancia  á t a n  grandioso 
acto precisamente en el cumpleaños de nuestra inocente Reina, 
que plegue á Dios vea su trono asegurado y  la paz afianzada 
en sus extensos dominios. En efec to,  señores, el mejor t r ibu to  
que podemos hacer á nuestra amada Reina es recompensar las 
virtudes.

Tales son lOs sentimientos de vuestro gefe político.
Concluido el discurso hizo acercar el Sr. gefe político á la 

mesa de la presidencia al agraciado Ramón B u rg és ,  y al colo­
carle en el pecho la medalla, d ijo :  wE n tre g o á  Y. el premio de­
bido á sus virtudes para  su satisfacción y estímulo de los de­
más.” En seguida dió gracias á la m uger y familia de Rarnon 
B urgés ,  y particularmente á M ariano  G i l , llamándole también 
á la mesa de presidencia, por la parte que tuvieron én la sal­
vación de la desgraciada Paula G arrabon .

Esta función fue amenizada é intermediada por la música 
del cuarto  batallón de la Milicia nac iona l ,  siendo de advert i r  
que los Excmos. Sres. capitán general barón de Meer y general 
segundo cabo D. M anuel Bretón, avisaron preventivamente 
que sus respectivas y  graves ocupaciones del servicio les p r iva ­
ban de la particular  satisfacción que hubieran tenido de pre­
senciarla ,  expresando ademas el Excmo. Sr. cap itán  general, 
que el ejemplo sublime de Ramón Burgés  ̂ cu yo  acto heroico 
de h um anida d  trataba de prem iarse,  se ha hecho tap  in te re ­
sante para S. E. como para el ayuntam iento .

Tampoco pudo as is tir ,  por hallarse en fe rm a ,  Paula G a r ­
rab o n ,  á quien Burgés salvó la vida con inm inente  riesgo de 
la suya.

C a le  la m ayor satisfacción al anuncia r  este acto de reco­
nocimiento púb l ice ,  tanto mas, en cuanto  se notó en los sem­
blantes y  demostraciones de los cpncurrentes la aprobación 
que era de esperar de un  pueblo i lustrado. (La Paz.)

Castellón 15 de Octubre.
A y er  m añana salió de esta capital la primera d iv is ió n ,  d i ­

rigiéndose sin duda hácia Jé r ica :  al amanecer de hoy ya he­
mos sabido que en Villareal temamos facciosos. Con este m oti­
v o ,  y  para que los labradores no fuesen sorprendidos en el cam ­
p o ,  se ha puesto la bandera en la to rre ;  pero acabo de saber 
por dos sugetos del mismo pueblo que la facción incursojra se 
componía de unos cuan tos ,  que seguramente t ra ían  el objeto 
de apoderarse de los comestibles que pasasen por aquel punto 
para el mercado de h o y , como en efecto lo h a n  logrado , ro­
bando ocho carretadas de arree que los labradores cíe esas i n ­
mediaciones tra ían  á v e n d e r ,  llevándose hácia O n da  carros, 
bestias y carguío. Asi lo previene sin dud a  la santa religión 
que profesan aquellos m onstruos,  descrédito del nombre espa­
ñol. (L a  Verdad.)

M urviedro  15 de Octubre.
Esta m añana entre seis y siete ha  continuado la división 

del general Borso su marcha para socorrer á la c ircunvalada 
Jérica por cinco cabecillas con sus hordas;  mas noticiosos estos 
del movimiento expresado con tiempo por sus innumerables con­
fidentes que tienen en los pueblos , emprendieron su retirada el 
dia 13 cuatro  cabecillas,  y el 14 el Sr. Yiscarro, que quedó 
para inc o m o d a r;  pero dejó algunos cadáveres, y vieron se lle­
vaba uno de sus titulados oficiales h e r id o ,  en memoria de su 
prim era  ten tativa al nuevo fuerte.

Se ha dicho hoy que algunas de dichas hordas están o c u ­
pando á V il la rea l ,  y otras se han  d ir ig ido  hácia B u r r i a n a , las 
que echarán á correr tan pronto retroceda la p rim era  división 
para ir en su busca. (Id.)

Idem  16.
Dos partidas de 7 facciosos cada u ñ a r s e  h an  desprendido 

de la Villavieja á los caminos que conducen de la V a l l -d e -U x ó  
á esta p laza ,  y han  robado á cuantos caminantes pasaron por 
ellos, qu itando  á las mugeres hasta los pendientes:  lo misrno 
ejecutarán m añana con cuantos vengan al mercado que semanal­
mente se tiene el miércoles en esta villa. Dichos latro-facciosos 
llevan chaqueta de Nacionales,  chaleco de pana con botones de 
plata , y pautalon de lienzo blanco, y después de dejar en cue­
ros á los robados, cuando los d e jan ,  dicen viva  Cárlos v.

En Gátova se está organizando una partida facciosa, que 
si no se acude con tiempo á su extinción, m uy  en breve an i­
quila rá  los pueblos de su circunferencia , y podrá descender 
por la sierra hasta incomodar á los deesa huerta  de Valencia. 
¿ N o  tenemos cuatro compañías francas en el campo de L ir ia  y 
Segorbe? ¿Po r  qué no se destina una de ellas ó dos en perse-

superior la leyenda " A  las virtudes cívicas.”  En el reverso 
laureado se halla esta inscripción: c<La ciudad de Barcelona á 
D .  Ram ón Burgés dia 23 Enero de 1858.”

cucion de esta reciente hasta su ex tinción? M ucho  convendría,  
y  de no hacerlo no se ta rd a rá  en sentir los malos efectos que 
aquella producirá. (Id.)

Idem  17.
Esta tarde después de la u na  h a  entrado en esta plaza la 

primera d iv i s ió n , procedente de Jérica y  Segorbe ,1a que per­
manecerá en esta hasta que regrese su general,  que ha  pasado 
á esa capital. (Id.)

Idem  18.
A y er  Ó las once y  media en tra ron  en la V a l l -d e -U x ó  los 

batallones de Viscarro y  C oba ,  con la fuerza de unos 300 h o m ­
bres cada uno; mas-al saber que la 1.a división entró en «sta, no  
se encontraron seguros en dicho pun to ,  y  se subieron á F o n d i -  
guilla. Ü u  oficial de la facción de Viscarro, na tura l  de lá Valí,  
hizo detener una m ogiganga que discurría por las calles con 
motivo de las fiestas de S. José , y  m andó q u i ta r  á todos la 
mascarilla ; y habiéndolo verificado un  tal C aste lló , em igrado 
que se há ti aba en esta p laza , y para ver la fiesta se había tras­
ladado á dicha V a ll-de-Uxó, lo hizo preso y  se lo llevó á Fon- 
diguilla .

Liria  16 de Octubre.
L a  facción de A rn a u  salió ayer  de Chelva con dirección á 

U t i e l , trasladando sus enfermos á Alpuente. L a  brigada de la 
ribera ha marchado esta mañana á posesionarse en Chiva por 
si los enemigos in ten tan  hacer a lguna incursión sobre la ribera, 
au nque  no lo espero, pues acaban cj llegar noticias fidedignas 
de que nuestro general Borso está con su división én Jérica, 
habiendo antes desalojado y puesto en vergonzosa fuga á los 
enemigos que estaban á su alrededor fortificando los montes de 
la ermita  de S. Antonio.

P. D. Esta noche pasada han  estado sobre unos 40 h o m ­
bres (estos vistos) en el pueblo de Olocau , dis tante de esta dos 
h o r a s , y se han  llevado sobre 450 cabezas de ganado. El que 
capitaneaba dicha partida era un tal M a r t ín e z , t i tu lado sar­
gento , procedente de la facción de A r n a u ,  que con el nombre 
de ^abra  V. al cuartel general del V i l la r” , hacia ab rir  las ca­
sas ,  saqueando la m ayor  parte de ellas. (Id.)

Valencia  16 de Octubre.
Extracto de partes recibidos en esta capitanía general.
 El comandante del fuerte  de Jér ica  en oficio de ayer  p a r ­

ticipa que después de 5 dias de sitio salió la facción de V is -  
carro en dirección de G a ib i e l , habiendo antes dado al fuerte 
un  ataque ge n era l , que fue rechazado con valor por su g u a r ­
nición. La pérdida del enemigo' ha  sido de dos muertos y  10 
h e r id o s , y  por nuestra parte  la de u n  muerto , dos heridos 
y  cuatro contusos.

E l com andante  m il i ta r  de L ir ia  con igua l  fecha á las siete 
de la noche dice haber salido de Ghelva la facción de  A rn a u  á 
las ocho de la m añana con dirección á T u é j a r ,  dejando en 
Chelva una  corta  fuerza con los enfermos. (Id.)

Fiestas del centenar.
Con el baile de Torrente dispuesto por el colegio del arte 

m ayor  de la seda en el M e rca d o ,  cohetes en cuerda por los 
maestros de coches, un  castillo de fuegos artificiales por los con­
fiteros en la plaza de la A duana  vieja por la noche, y  mas ta r ­
de otro castillo de fuegos en el Mercado por la Milicia nacio­
n a l ,  han  term inado las fiestas de la celebración del v i  siglo de 
la conquista de Valencia. Jam as en función a lguna se ha visto 
guardado  en todos sus actos m ayor orden y compostura : no 
en vano este heroico pueblo blasona de ilustrado y  sensato. 
¡Quiera el cielo que herederos nuestros nietos de esas virtudes, 
celebren el siglo v n  de la restauración de esta c iu dad  con mas 
v entura  y  felicidad que sus m a y o re s ! (Id.)

Idem  18,
Extracto de partes recibidos en esta capitanía general.

El brigadier Valdés desde Requena en oficio de ayer dice 
que la facción de A rn au  pernoctó el dia anterior en Santa Cruz 
de M oya , y la de Forcadell en A d e m u z ,  de cuyo movi mi ento  
infería  t ra tab an  los rebeldes de hacer una  incursión en la pro­
vincia de Cuenca.

E! comandante m ili ta r  de C hiva  con igua l  fecha partic ipa 
la llegada á aquel pu n to  de la columna de la ribera , sin duda 
con objeto de obrar en combinación con la brigada Valdés con­
tra las indicadas facciones de A rn a u  y Forcadell.

El gobernador de Segorbe anuncia  haber pasado á  visitar  
el fuerte de Jérica , el que dejó abastecido de víveres, y pro­
visto de todo lo necesario para largo t iem p o ,  habiendo ayer 
salido la compañía de zapadores con la primera división hácia 
Castellón para ocuparse en reparar  las fortificaciones de aque­
lla plaza.

A n te a y e r ,  en medio de la luz del d i a , se disparó un  tiro á 
la guard ia  de la E n c a rn a c ió n , al parecer desde la calle de G i­
t a n o s , extramuros. Los ind iv iduos  de dicha guard ia  recogieron 
la bala y dieron parte de este hecho escandaloso, que no es la 
primera vez que se ha co m etido ,  puesto que se verificó otra 
con la g u a rd ia  de S. N arc iso .



Sabernos que se está cerrando el buque de la torre de Cuarte
de la derecha de Valencia del nivel de la batería. Esta medida 
ya dias há que debia haberse tom ado, pues agujereada la pa­
red de la escalera era fácil sorprender la guardia.

Idem 19.

Exposición pública de flores y  frutos.

La gran concurrencia de aficionados á la agricultura, que 
hemos visto apresurarse á contemplar en los claustros del anti­
guo convento del Carmen el mas gracioso y agradable rami­
llete de la riqueza de nuestra provincia, manifiesta bien clara­
mente la importancia de esta exposición , y el ínteres que ge­
neralmente ofrece á todos los amantes del bien del pais. Bien 
conocidas son las ventajas que en todas partes han producido 
las exposiciones publicas, y la grande influencia que han ejer­
cido en el progreso de las ciencias y de las artes en las nacio­
nes modernas. En lo mas desastroso de la revolución francesa 
elevaron la industria de aquel pais á un estado verdaderamen­
te sorprendente, y prepararon el camino que debía conducirla 
al grado de prosperidad en que la vemos en el dia.

Las exposiciones públicas no son un mero espectáculo dedi­
cado á entretener á los ociosos y recrear á los aficionados, sino 
uñ medio muy útil de publicación del estado de las produc­
ciones en cada pais, y un estímulo para los demas. La vista de 
objetos nuevos que presentan ventajas á los ya conocidos, pro­
duce naturalmente el deseo de adquirirlos" y  de mejorarlos; y 
si en cada nación se tuvieran á la vista las producciones de 
las demas, todas ganarían en riqueza y bienestar. Por esto en­
tendemos que en las exposiciones no solo deberían admitirse ob­
jetos de la provincia o pais en que se verifican, sino también los 
de fuera de elfo ; ni por eso dejaría de ser la verdadera expre­
sión del estado actual del pais, pues llevando cada objeto el 
nombre del productor y del pueblo, 110 se podrían nunca con­
fundir los productos nacionales con los extrangeros.

Una exposición es ademas un llamamiento general á todos 
los productores en aquel ram o, para que contribuyan por su 
parte á la mas exacta manifestación de sus producciones, y asi 
esperamos que en las siguientes de la primavera y otoño pró­
ximos rivalizarán los agricultores en presentar flores y frutos 
para llegar de este modo á conocer bien nuestra riqueza agrí­
cola, y hacer formar á nuestra nación y  á las extrangeras una 
exacta idea del estado de nuestra agricultura.

Aprovechamos esta ocasión para elogiar como otras tantas 
veces el celo de la sociedad económica de esta ciudad , y el de 
las personas que mas se han distinguido en promover y fo ­
mentar esta exposición, que con el tiempo debe producir gran­
des ventajas á la agricultura , en unión con el establecimiento 
de este ramo que se mejora de dia en dia , y coa el jardín bo­
tánico que se prepara á hacer otro tanto.

Iguales ventajas debe reportar la industria valenciana de 
las exposiciones que acostumbra ofrecer al público la sociedad 
económica en el mes de Diciembre, si como es de esperar con­
tribuyen á su lucimiento los laboriosos habitantes de esta pro­
vincia. Nosotros desearíamos que cada cual hiciese gala de pre*- 
sentar algún objeto ú til, como un testimonio de los benefi­
cios que sus conocim ientos, sus trabajos y su establecimiento 
han proporcionado al pais, no para obtener el pequeño premio 
que puede dar una corporación solo rica en buenos deseos , sino 
para aspirar á la noble ambición de contribuir á la gloría de 
su patria, y  de merecer la gratitud de sus conciudadanos.

Correos de Castellón y  Finaroz,

Hemos recibido la correspondencia , y por ella sabemos que 
los facciosos han sacado de Morella artillería gruesa para ata­
car á Caspe. Los morellanos han levantado dos arcos de triun­
fo  para obsequiar k Cabrera. Este caribe hizo pasar á todos los 
prisioneros de Pardiñas pisando el cadáver de este general. D i­
chos prisioneros están en el Horcajo.

Extracto de partes recibidos en esta capitanía general.

El gobernador militar de Segorbe en oficio de 17 avisa que 
el enemigo ha llevado á Villahermosa las piezas de campaña 
con que hostilizó á Jérica, y que en Ayódar están constru­
yendo escalas para asaltar dicho fuerte.

El mismo gobernador en comunicación de ayer, y  con re­
ferencia a avisos particulares, dice que Viscarro con 400 i in­

fantes entró al amanecer el dia antes en Azuébar y  sacó 4OO 
raciones; que a las cuatro de la mañana siguiente destacó una 
partida a Algar con objeto de recoger los mozos de dicho pue­
blo ; y no encontrándolos, se llevó á sus padres y madres há— 
cia A yódar, y que el mencionado Viscarro habia salido á las 
ocho de la misma mañana camino de Sote y Soneja.

Ayer a las cinco y media de la manana salió la columna 
de la ribera con la partida de M elchor Clemente en dirección 
á Requena. [Id.)

Zaragoza 20 de Octubre.

Gobierno político de esta proviucia. rz El alcalde constitu­
cional de Caspe en oficio fecha de ayer avisa á este gobierno 
político que entre nueve y diez de la noche del dia 14  de los 
corrientes se observó que á las afueras de la población habia 
gente en gru pos, y al momento se introdujeron ios facciosos á 
son e cornetas; y como todos los puntos del recinto estaban 
militarmente defendidos por nuestras armas, se principió á rom­
per el fuego de fusilería. 1 V

Por las noches los enemigos se ocupaban silenciosamente en 
preparar sus parapetos y baterías en dirección y á tiro del re­
cinto , disparando contra este algunos cañonazos de á 8 y de 12 
según e calibre de las balas que se recogieron, y aunque con­
siguieron abrir brecha en una de las murallas de nuestro re­
cinto exterior , no intentaron al asalto.

Nuestra artillería y fusilería jugó bastante; pero como el 
cobarde enemigo se ocultaba, únicamente tuvo de tres á cuarto 
muertos y ocho o 10 heridos: por nuestra parte tenemos uu 
soldado muerto y  dos Nacionales heridos levemente.

Ayer á media tarde se observó que la facción se tiraba ha­
cia Maella á tiempo que el Excmo. Sr. comandante general 
Van-H alen amanecía con su brillante columna á una hora de 
la población; y aunque siguió la pista , se observó que la fac­
ción huia y llevaba mucha ventaja, por lo que se retiró á des­
cansar y  racionarse en esta villa.rzLo que noticio al público 
para su conocimiento.—Por indisposición del Sr. intendente gefe 
político interino.zzDionisio de Echegaray , secretario.

{El Novicio.)

MADRID 24 DE OCTUBRE. 

REMITIDOS.

Sr. director de la Gaceta de M adrid.—M uy Sr. m ió : Entre 
las alabanzas excesivas que acompañan en su periódico de 27 
de Setiembre último á mi carta de fecha de 17 del mismo, que 
tuvo la bondad de insertar, hay una frase, que mal entendi­
da , podría hacer creer que los tenedores de títulos de la deuda 
éxtrangera, y principalmente su sindicado en Paris, se mostra­
ban opuestos á todo empréstito que se negociase en esta capital 
por cuenta de España, y  que pretendían dejarla abandonada á 
sus propios recursos.

N i los tenedores de rentas españolas ni yo  podemos dejar 
circular una opinión tan contraria á las nuestras y á nuestros 
intereses. Sabernos que España necesita de un empréstito, y que 
este necesariamente debe realizarse en pais extrangero. Y  lejos 
de oponernos á su realización , estamos prontos á favorecerla 
en cuanto podamos , con tal que se nos ofrezcan las garantías 
de buena fe y lealtad que los tenedores deben esperar. Estas 
sobran al Gobierno de España, y no pueden faltar cuando hay 
voluntad de cumplir sus obligaciones.

Si Jos que hoy en España ocupan los primeros pues­
tos están decididos.á tratar á los acreedores del Estado con 
la justicia que merecen, restableciendo el crédito público, es 
seguro que hallarán fuera de España cuantos recursos necesi­
ten. Entonces el sindicado de Paris, lejos de oponerse al em­
préstito que se proyecta, lo apoyará con toda la fuerza que le 
da la confianza que le dispensan los poseedores de rentas espa­
ñolas, tanto en esta plaza como en Londres, Amberes, Bru­
selas &c.

Confio en que se servirá V . insertar en su periódico esta 
carta, y que ofrecerá ocasiones de complacerle á su muy aten­
to servidor Q. S. M. B —Paradis , presidente de la comisión de 
portadores de rentas españolas en Paris. Paris 9  de Octubre 
de 1858.

Sr. editor de la Gaceta. =  M uy Sr. m ío: He de merecer á 
la fina atención de V . se sirva dar lugar en su apreciable perió­
dico á la siguiente comunicación que con esta fecha dirijo al 
del Diario de Avisos, con cuyo motivo me ofrezco á sus órde­
nes por su afectísimo S. S. Q. B. S. M .— Manuel López de 
Neira.

Sr. editor del D iario de Avisos.=rMúy Sr. m ió : Para evitar 
las interpretaciones á que pudiera dar lugar el anuncio inserto 
en el Diario núm. 1503 , llamando al Sr. D . Ramón Somoza 
para ante el juzgado de primera instancia del Sr. Yaldeosera 
con el objeto de hacerle saber el contenido de un despacho li­
brado por el Sr. juez de primera instancia de T u y , me dirijo 
á V . para manifestar que el Sr. Somoza tiene su casa hace mu­
cho tiempo en la calle de Preciados, núm. 24? cuarto princi­
pal de la derecha, adonde todas las personas que le tratan saben 
que v iv e , y adonde también debiera haberse dirigido el señor 
ejecutor del mandato del Sr. Valdeosera , pues no teniendo di­
cho despacho otro objeto que declarar al Sr. Sornoza acreedor 
á una casa saqueada por la facción, como también lo son los 
Sres. D . José Casals y Remisa, D. D om ingo de Norzagaray y 
D. Jaime Ceriola, comprendidos en el misino despacho, por te­
ner créditos contra dicha casa cuando se verificó el robo por 
la facción de Guillade, le hubiera sido muy fácil inquirir d i­
cha habitación, pues el destino que desempeña en esta corte le 
hace bien conocido, con lo cual se evitaría esta manifestación 
que me veo obligado á hacer por hallarse ausente dicho señor 
con Real licencia para restablecer su salud, y estar habitada su 
casa , de la que soy dependiente.

Soy de V . afrno. S. S. Q. B. S. M .—Manuel López de Neira.

VARIEDADES.

El anuario ele la oficina de Longitudes contiene un 
tratado tan profun do com o com pleto de Mr. Arago sobre 
los rayos , del cual inserta el Constitucional de Paris el 
capítulo siguiente:

La literatura griega nos ha in iciado com pletam ente en 
las ideas de los antiguos filosoíos acerca de la causa de 
los rayos; pero no se encuentran en ellos sino algunas in ­
dicaciones m uy sucintas sobre dos ó tres m edios preserva­
tivos.

H erodoto , lib. 4.°, cap. g 4 , re fie re , que «los tracios 
tienen la costum bre, cuando hay relám pagos y truenos, 
de disparar flechas contra el c ielo  para amenazarle.”

Para am enazarle, d ice  el autor g r ie g o , nótese bien. 
No se trata de n ingún m odo en este pasaje de la prop ie­
dad que podian tener las flechas , por ser metálicas y 
puntiagudas, de robar a las nubes algunas partículas de 
la materia fulm inante. Asi que, el mismo Dutens, adm ira­
d or  fanático de la antigüedad , no se atreve á establecer 
n ingún  punto de com paración  entre las flechas de los tra­
cios y los pararayos m odern os, y atribuir la in ven ción  del 
aparato de F ranklin  a los contem poráneos de H erodoto.

P lin io  refiere que los etruscos sabian hacer bajar los 
rayos del c ie lo ; que los d irigian  según su vo lu n ta d , y que, 
entre otros e je m p lo s , h icieron  caer un rayo sobre un 
m onstruo llam ado Volta que talaba las inm ediaciones de 
V olsin ias; que N um a tenia el m ism o secreto ; que T u lo -

ílo s t ilio , poco exacto en el cum plim iento de las ce rem o­
nias de su predecesor, se hizo matar él m ism o por una 
centella. En cuanto a los m edios de evocar el m eteoro, 
P lin io  solamente habla de sacrificios, oraciones S£c; pod e­
mos pasar pues á otro punto.

Los antiguos (P lin io , lib. 2 .° , par. 5G) creian que el 
rayo no penetra en la tierra mas allá de c in co  pies. Asi 
q u e , la m ayor parte de las cavernas les parecían asilos 
com pletam ente seguros; por esto, tan luego corno se creia 
que amenazaba una tem pestad, A ugusto, d ice  Suetonio, 
se bajaba á un subterráneo em bovedado.

Los tubos v itreos, que son productos del rayo y se in ­
troducen en tierra hasta 10 metros de la superficie , p ru e­
ban cuán equ ivocados estaban los antiguos. N inguno sabe, 
y podría decir, ni aun hoy  d ia , á qué profundidad del 
suelo estaría el hom bre resguardado de los rayos descen­
dientes, ni m u cho menos de los ascendientes.

Para aumentar la seguridad que presenta el espesor 
de los techos de la d rillo , piedra ó tierra que cubren  los 
subterráneos ó las cavernas naturales, los Em peradores del 
J a p ón , si dam os créd ito  á K oem psfer, hacen poner un es­
tanque ó depósito de agua sobre la cueva en donde se 
refugian durante las tempestades. El agua debe produ cir  
el efecto de apagar el fuego de los rayos.

En ciertas circunstancias, de que hablarem os dentro 
de un instante, una capa de agua es un preservativo casi 
seguro para todo lo que está colocado debajo  de ella ; mas 
110 por eso debe creerse que los peces esten libres de los 
rayos en m edio del líq u id o  que h abitan , por abundante 
que sea.

Weichard. Valvasor asegura (.Philosophical Transae- 
cions, tom. 1G ) que habiendo caído algunos rayos hacia 
el año de 1670 en el lago Z irk m itz , en la parte llamada 
L eu ch e , se v ieron  casi al instante vagar en la superficie 
del agua tantos pescados, que los habitantes de aquellas 
cercanías llenaron  28 carros de con du cir  tierra con  los 
que recogieron.

Ei 24 de Setiem bre de 177 2 cayó un rayo en el rio 
D ou bs, ju n to  á Besanzon. P oco  después la superficie del 
agua se cu b rió  de pescados aturdidos, que vagaban á m er­
ced de la corriente.

Se creia generalm ente en la antigüedad que las perso­
nas acostadas en la cam a, no tenían nada que temer de los 
rayos. Esta opin ión  , aunque tan extraordinaria , parece 
que ha conservado partidarios. V e o , por e jem p lo , que 
Mr. Howard cita con  particular p red ilección  los dos he­
chos siguientes:

El 3 de Ju lio de 1828 cayó un rayo en una casita de 
B ird h a m , cerca de Chichester. Hizo mil pedazos una ca­
ma de m a d era ; ech ó  á rodar las sabanas, los co lch on es y 
á la persona que estaba descansando sobre ellos ; pero n o  
h izo á esta n ingún mal.

El 9 del mismo uves, un rayo se llevó  la colcha de la 
cama en que estaba acostada Mad. Brook , en G reat- 
H ou gth on , cerca de Duncaster; pero esta señora no expe­
rim entó otro daño que el susto.

Contra estos hechos alegaré yo otros no menos au­
ténticos.

El tom o 63 de las Transacciones filosóficas contiene 
una m em oria en  la que el reverendo Samuel K irkshaw  
da cuenta de todas las circunstancias que acom pañaron al 
rayo que sorprendió á Mr. Tomas Hearthley estando d u r­
m iendo en su cama en Harrowgate el 29 de Setiem bre de 
1772 , y le mató en el acto. Mad. H earth ley, que dorm ía 
al lado de su m arido , ni siquiera se despertó; y no hubo 
otro  resultado para ella que un dolor  en ei brazo derecho, 
que solamente le du ró  algunos dias.

El 21 de Setiem bre de 1819 , á las c inco de la m aña­
n a , cayó un rayo en C onfolens (dep. del C harente) en 
una casa, en don de m alo a una criada que estaba acosta­
da en su cama. Su cuerpo estaba listado desde el cu ello  
hasta la pierna derecha.

Las pieles de vaca marina eran consideradas entre los 
rom anos com o un preservativo eficaz contra los rayos. Por 
este m otivo se hacían con ellas tiendas de cam paña, bajo 
las cuales las personas tímidas iban a refugiarse en tiem po 
de tempestad. Suetonio refiere que Augusto, que tenia m ie­
do á los truenos , llevaba siem pre una piel de estas.

En los C éven es, en don de existieron tan largo tiem po 
colonias rom anas, los pastores tienen cuidado de coger las 
camisas de las culebras , y rodean con  ellas aun h oy  dia 
la copa de sus som breros. Hecha esta diligencia se creen  
ya libres de rayos. ( Laboissiere; Acad. del G ard .) Estas 
camisas de cu leb ra , según todas las señales, hacían en 
otro tiem po a los ojos del pueblo  el m ism o oficio  que las 
pieles mas raras y Costosas de bueyes marinos.

Ciertam ente se puede criticar el uso que hacia A u­
gusto de estas, porque aun actualm ente no pudiéram os 
justificarle ni por los lu ch o s  ni por la teórica. En cuanto 
a la idea de que puede 110 ser indiferente servirse en 
tiem po de tempestad de cierta clase de vestidos, nada tie­
ne de opuesta a los conocim ientos de los m odernos sobre 
la materia de los rayos. Por el con tra rio , pudiéram os c i­
tar m uchos casos de personas que se han librado de los 
rayos, ó  han sido heridas por e llos , según la clase de te­
las ú objetos que llevaban sobre sí.

El dia de la catástrofe de Chaleau-Neuf-les-M ontiers 
dos de los tres sacerdotes que estaban en el altar cayeron  
gravem ente heridos. El tercero , al con tra rio , no exp eri­
m entó n ingún dañ o: él solo estaba revestido de ornam en­
tos de seda (l).

( i )  Todos los físicos reconocen que el tafetán de ule, la 
seda y la lana son menos permeables á la-materia del rayo que 
las telas de lino, cáñamo ú otra materia vegetal. Están algo 
menos acordes sobre la cuestión de si en tiempo de tempestad



Los hechos siguientes son aun mas admirables, porque 
prueban  que un animal tiene mas ó menos ex.puestas las 
diferentes partes de su cuerpo según el color del pelo d 
cerda que las cubre.

A principios de Setiembre de 1774 cayó rana centella 
sobre un buey en Swauborow (Sussex) Esté animal era de 
color bermejo con manchas bkmeas. Después<!e caer el ra­
yo, se notó cori admiración que las partes en que tenia las 
m anchas blancas habian  quedado  enteram ente peladas sin 
que les quedase ni una sola cerda-, mientras que la parte 
de piel rojiza no había sufrido alteración n inguna, hl 
dueño  del an im al refirió á Mr. James Lam bert  que dos 
años antes otro buey m anchado de blanco había presen­
tado exactamente el mismo fenómeno de resultas de un 
gran trueno  y rayo.

El 20 de Setiem bre de 1775 un caballo to rdo ,  h a ­
biendo si J o  herido  por un ra yo en G 1 y n d , el dueño  no­
tó que todo el pelo blanco se Je  v-cáía con sólo tocarle, y 
el de otro color estaba tan arraigado como antes.

«Cuando estaba el cielo tempestuoso, Tiberio  se ponía 
siempre una corona de Laurel, c reyendo , como otros m u­
chos, que los rayos no caian nunca sobre esta especie de 
hojas.0 (Stitlonw.)

La opinión de que ciertos árboles nunca son heridos 
de los rayos es muy genera! todavía.

Mr. Hugli Maxwell escrfbla en í 787 á la ¡academia') 
am ericana, que en vir tud  -de su propia experiencia y de. 
las noticias que había recogido de un g ian  núm ero  de 
personas, se creia con dereehb para afirmar que el rayo 
cae á menudo en los olmos, los'éésiaños, tas encinas y los 
pinos; algunas veces eti los fresnos, y nuftca en das hayas, 
arces y álamos blancos.

El capitán Dibdcn no hacia distinciones tan determi-; 
nadas. En una carta á W ilson, fecha año de 1764., se 
contenta con decir que en los bosques de la Virginia que , 
había recorrido el año an terior ,  en los pinos, aunque mu*? 
cho mas altos que las encinas, caian muchos menos rayos. 
No me acuerdo, anad ia ,  de haber  visite encinas entre los 
p in o s , en los parajes en que estos habian sido heridos 
por los rayos. Hé aqui algtmos heehes que desvanecerán 
muchas dudas.

Los antiguos creian que los rayos no  caian nunca en 
los laureles; pero Poinsinet de S ivry , uno de los’t raduc­
tores de P iin io ,  refiere en sus nofos que S e nn e r t ,  tyieo- 
mercatus y Felipe-Jaeobo-Saehs tráén varios casos de lau­
reles que fueron heridos por rayos.

Maxwell pone a las hayas entre los árboles que respe­
ta el rayo. Un folleto de Mr. ftericart de T h ury ,  d istribui­
do hace poco tiempo én la academ ia , da noticia de un 
haya vieja, conservada en un antiguo m o n te ,  ctertado 
en 1835, a la cual hir ió  y cási consumió tin  rayo en J u ­
lio del mismo año.

Consideraciones teóricas hab ian  inducido á cree r  que 
los árboles resinosos debian preservarse de los rayos; pero? 
acabamos de ver que Maxwell pone á los pinos en el n ú ­
mero de los árboles que son heridos por ellos con mas 
frecuencia; y ademas*, en el mencionado folleto de Mr. 
de T hury  se citan los árboles siguientes heridos por rayos.

Un pino en 8. Martin de T hury  el 2 de Agosto de 1821. )
Un abeto en S. Juati  de D'ay (Mancha),, ?-en Jun io '  

de 183G.
Un cerezo de monte en A uihil lv ,  en Agosto de 1834.
Una acacia en S. Ju an  el Pobre de T hury ,  en Setiem ­

bre de 1814.
Un olmo en Moisselles, en Jun io  de 1823.
Encinas y alamos.
Los hombres se ven heridos muchas veces po r  los r a ­

yos en medio de llanuras en qüe rio día y arboles. El peli­
g ro ,  como lo acredita la experiencia, es mayor debajo d e '  
ellos. El doctor Winr.horp deduce de estas observaciones, 
que para re-guardarse del metéoro, cuando ntes coge una 
tempestad en campo raso, lo mejor es colocarse a corta 
distancia de un árbol g rande;  y entiende por corta dis­
tancia todas las comprendidas entre Cinco y doce metros. 
Una colocación todavía mas favorable seria la que satisfa­
ciera d las mismas condiciones con respecto a dos árboles 
cercanos. Frankliti  aprueba e^tos consejos. H enley , que 
también los creia fundados en la experiencia, no los mo­
difica para el caso de un  solo-árbol, sino encargando que 
nos coloquemos relativamente al tronco, á  cinco ó seis me­
tros mas alia de la vertical que^pasaria por la extremidad 
de las ramas mas largas.

Guiados por ciertas analogías algunos físicos, piensan 
que los rayos respetan siempre el vidrio. De esto á su­
poner que una jaula construida en teram ente de vidrio se­
ria un asilo seguro c o n f a  el meteoro, no hay mas que un 
paso. Asi pues, se han propuesto y aun construido jaulas 
hechas de dicha materia para el uso de las personas que 
temen mucho los rayos.

Estov ciertamente muy dispuesto á creer que en tiem­
pos de tormenta un tegumento vitreo disminuye un poco 
el peligro que nos am enaza, pero no puedo persuadirme 
que le haga desaparecer completamente. Re aqui en  qué 
se fundan mis dudas.

La gran centella que dió en el palacio Miuuzzá, situa­
do en el territorio  de Ceneda , el 15 de Jun io  de 1776, 
agujereó ó rompió mas de 800 vidrios de las vidrieras.

Cuando Mr. Jacobo Ada ir cayó en t ierra  en Setiembre

las vestiduras mojadas son preferibles á las secas. Nollet des­
confía de los vestidos mojados, porque el agua les comunica h 
propiedad que tiene de ser uno de los cuerpos á los cuales lo 
rayos se dirigen con preferencia. Franklin adopta la opinioi 
contraria, fundándose ea que los vestidos mojados deben tras­
mitir inmediatamente al suelo la materia fulminante que va í herirlos.

de 1780 de resultas de la violenta explosión que mató á 
dos ue sus criados en la casa de East-Bourne, estaba d e ­
trás de una ventana con vidriera. El marco de la ventana 
no experimentó n ingún  d a ñ o ,  pero los vidrios desapare­
cieron en te ra m e n te ; el rayo los habia reducido á polvo.

Éti rigor se podr ía  suponer que todos estos vidrios se 
rompieron de resaltas del es tremecim iento  del aire y de 
la detonación. Veamos pues otros hechos menos dudosos.

El 17 de Setiem bre de 1772 , el rayo que cayó en  Pa- 
d u a ,  en una casa sita é n  P ra to  della V alle ,  hizo en un 
kvidrio d é l a  ventana dét entresuelo un agujero tan redon­
do como los que se hacen con un taladro.

Ei ingeniero de Alejandría, Caselii, notó en los vidrios 
de stis ventanas e n  í 7 7 8 "inmediatamente después de b a -  
der  caido un ray& algunes agujeros'redondos casi sin h e n ­
d iduras  adyacentes.

En  Setiem bre de 1824, hab iendo  caido uft rayo  en 
Millón of Gomagfe en casa de Mr. W ill iam  Breiíimér, uno 
de los vidrios dé la ventana resultó atravesadb con un  
agujero circu lar del lamáño de  una bala de fusil. E n  lo 
demas de su extensión eí vidrio no presentaba n in g u n a  
hendidura.

Un aguéero sin h e n d id u ra ,  perfectam ente c i rcu lar ,m o  
pudiera ser electo del estremecimiento qúe re su l ta ‘del 
ruido. Tái caso de necesidad se le podría citar como lina 
prueba d é l a  extremada rapidez con que la materia ful­
minante camina. El agujéro del vidrio  de Mr. B rem m er 
fortifica las observaciones aisladas de Padua y Alejandría. 
Todas estas observaciones reunidas desengañarán  á m u ­
chas personas que se figuraban que las v idrieras de los 
cuartos y ventanas e ran  para los rayos unas barreras  insu- 
pera bles.

Mil ejemplos han  probado que las centellas no caen 
jamas sobre un  hom bre  ó una m uger  sin dir ig irse mas 
particularm ente a Tas partes metálicas de sus atavíos. Se 
puede pues inferir  que estas partes aum en tan  sensible­
mente él peligro  de ser herido por un rayo. Esta es una 
suposición que n inguno  pondrá  en duda si se trata d e  una 
cantidad de metal algo considerable: mas en todo caso d iré  
que el 21 de Ju lio  de 1819 cayó un  rayo en da cárcel de 
Biberac (Suevia) en el salón p r inc ipa l ,  y fue á herir ,  en 
medio de 20 presos, á un capitán de bandoleros, ya con­
denado á m u e r t e , que estaba encadenado por  la c in tura .

La suposición será mas difícil de justificar con respec­
to á las pequeñas partes de  metal que en tran  en  nuestros 
adornos y trajes usuales; sin em bargo me parece que se 
podria calificar con el nom bre de prueba  la ex traña ob­
servación hecha en el Breven en 1767 por Jaussure y sus 
Compañeros de viaje.

El tiempo estaba tempestuoso. Cuando los observadores 
levantában la  ufano y extendían un  dedo , sentian en  su 
extremidad un a  especie de picazón.

«Mr. Já labert  (nos dice el celebré viajero), que llevaba 
en el sombrero uri galón de oro , oía ademas a l rededor 
de su cabeza un zumbido espantoso. Se sacaban chispas dél 
boton de metal que sujetaba la presilla del mismo som­
b rero ,  asi como de la rodaja  tam bién metálica de u n  g ran  
bastón que llevábamos/’

Supóngase en la torm enta  u n  au m ento  cortísimo de 
in tens idad ,  y el delgado galón de oro y el botoncillo de 
metal se volverán en circunstancias semejantes á las del 
B reven , causas seguras de explosión, que  h a rá n  caer el 
rayo sobre Mr. Ja lab e r t ,  mas bien que sobre sus compa­
ñeros , por no llevar estos, sombreros galoneados de oro, 
ni con botones de metal.

Hé aqui un hecho referido po r  Constantini en  1749, 
que h iere mas d irectamente la dificultad. El tiempo esta­
ba bqrrascoso: una señora ex t iende la mano para ce rra r  
su ven ta na :  el rayo cae , y  él brazalete de oro qne lleva­
ba la s eñ o ra ,  desaparece tan  completam ente, que no  sé 
volvió a encontrar  ni  el m enbr  vestigio de su existencia. 
En cuanto á la señora, solo-recibió algunas heridas  m uy 
ligeras.

Sin estas observaciones p re l im inares  se 'hub ie ra  extrae 
ñado verm e trasladar aqui la explicación que el célebre 
viajero Bridonne dió de un  caso sucedido á una  conocida 
suya, llamada Mad. Douglas.

Esta séñéra miraba una tempestad desde su ventana, 
dió u n  g ran  trueno, y el sombrero de la misma (solamen­
te el sombrero) quedó reducido á  cenizas. Según Mr. Brf- 
doíine, el rayo habia sido a tra ído  por el delgado alambre 
que  sirve para arm ar la copa del sombrero  y  sobre el cual 
se apoyaba la tela; de consiguiente propone que se re n u n ­
cie a toda guarnición de m e ta l , y se declara abiertamente 
contra los alfileres, horquillas., entrenzados y cordones de 
oro ó plata ^1). Mas con el temor m uy natura l  de que sus 
consejos no serán atendidos, encarga «que toda señora lle­
ve una cadeneta ó a lam bre  que pueda enganchar  á las 
partes metálicas de su som brero  en  tiempo de tempestad, 
y por cd cual la materia fu lm inante  baje d irectam ente al 
suelo, en lugar  de encam inarse al través de la cabeza y 
de los miembros inferiores/’

En suma, es mejor cuando truena no  llevar objetos 
metálicos sobre sí; p e r o l e s  cosa que rnérece la pena pei> 
sar en el aumento  de peligro  que pueden  ocasionar u k  
'reloj, unas hebillas, algunas monedas, ó los alambres., ca­
denas y agujas metálicas que las m ligerea gastan en  s u í  
trajes y adornos? Esta cuestión no  admite una resolución 
gen e ra l ,  porque cada uno la considerará ai través de s u í  
preocupaciones, y se dejara  dom inar mas ó menos p o r  el 
tem or que le inspira aquel meteoro.

(i) Rundirían refiere que un rayo derritió la aguja de co­
bre con que sujetaba sus cabellos una joven de corta edad, j 
entre paréntesis, sin quemárselos ni hacerla daño.

CORRESPONDENCIA DE LA Ga CETA.
Salamanca 20 de Octubre. La pequeña facción de ^   ̂

hablé á VV. en mi anterior, se ha dirigido hacia el puerto áei¿
Pico, Navarredonda y Barajas, según escriben de Alba 
Tortnes. El comandante de armas de esta villa está decidido ú j
escarmentarla, si osa bajar como ha propalado ,  y mas si sale |al valle de Corneja. j

Palma (Baleares) 16 de Octubre. El día É0 del corriente 
salió del puerto de esta capital para Barcelona ei paquete va- , 
por Mallorquín conduciendo la correspondencia pública y del 
servicio; mas cuando le faltaba muy poco para llegar á su 
destino, se vio precisado a retroceder y guarecerse en este mis­
mo puerto de un recio temporal que sobrevino: calmado algún 
tanto este, emprendió el dia 13 segunda vez su viaje; pero no 
bien habia salido de la bahía y entrado en el canal, cuando 
impulsado del mismo temporal, tuvo que retroceder de nuevo, 
y arribar a este puerto a las nueve de la noche. Serenado hoy 
el tiempo y calmado bastante el v iento, vuelve á emprender 
su viaje con mayores probabilidades de buen éxito* si bien ex­
puesto siempre á las contingencias del mar.

Alicante  17 He Octubre. Según parte oficial recibido en 
esta comandancia mili tai* de marina el 11 dd actual á las cua­
tro de la mañana, naufragó en la playa de Oliva él bergantín 
francés nombrado F ictórtü , su capitán Pedro Francisco B a- 
son , con cargo de v in o , procedente de Tolon con destino á 
Rúan; y el mismo dia á las cinco de la tarde naufragó en el 
mismo sitio el bergantín también francés nombrado Eitgsne 
E m ilie , su capitán Dionisio Rison , que murió ahogado coa 
ciuco pasajerbs mas, consistiendo su cargo en v in o , acei­
te, jabón y otras mercaderías, procedente de Marsella, coa 
destino a la isla Martinica, habiéndose constituido en el pun­
to del naufragio el ayudante de Cullera, á cuyo distrito per­tenece.

Santander 48 de Octubre. Las partidas de facciosos que á 
las inmediaciones de T>aredo se hallaban cometiendo , como les 
es propio, toda clase de desórdenes, se han retirado* y en 12 del 
actual salían 'para aquélla villa tres compañías del regimiento 
infantería del Infante, preparándose á efectuarlo el resto de ia brigada de la izquierda.

Castor con dos batallones y medio se Tiaíla en la Nestosa y 
Soba, intentando, al parecer, fortificar un punto en S. Martin 
ó enQuintana. La brigada de la Cabada salia en dirección de 
Sustablado y Arredondo en combinación con el Sr. brigadier 
Castañeda, con'objeto de impedir que dicho cabecilla realice su intento.

Según cétóünicacion el brigadier Castañeda en el ‘dia de 
ayer batió en Soba al cabecilla Castor, haciéndole á este infa­
me una baja de mas de 200 hombres.

Logroño T9 de Octubre. Ayer pasó por esta capital la 
brigada Puig de San»per que se habia dirigido á laRioja Ala­
vesa para proteger la vendimia. Cambien lo verificaran Jos 
escuadrones de húsares que estaban á la derecha, y'hoy Ú las nueve ha salido el Sr. generalen gefe con el cuartel general, 
la escolta, la batería de á 1 2 ,  la de lomo francesa y la de co­
hetes en dirección de Haro.

La batería de á 8 del 5.° departamento entró hoy en esta plaza.
Zaragoza  21 de Octubre. Según escriben 3e "Caspe <con 

fecha del 1 9 , entre nueve y diez de la noche del 14 se obser­
varon grupos en las afueras de la población , y al raomerfto se 
introdujeron los rebeldes al toque de cornetas, siendo recibidos 
por nuestras tropas con un vivo fuego de fusilería: que los ene­
migos construyeron parapetos y baterías, disparando centra el 
primer recinto algunos cañonazos de á 8 y 12, consiguiendo 
abrir brecha; pero como la guarnición sostuvo el fuego de ar­
tillería y  de fusil con tesón , no se atrevieron al asalto, y sí 
principiaron á retirarse á media tarde del 18 , porque se apro­
ximaba la división del Excmo. Sr. general Van-Halen , la cual 
los persiguió algún tanto en la dirección de MaeHa que tomó 
Cabrera con sus facciones. Parece que dicho general ha pedido 
listas de los vecinos qué tomaron parte con el enemigo, y  des­
oyeron Tas órdenes de las autoridades de Cas pe.

Nos escriben 3e Bayona con fecha del :17 lo siguiente:
Corre muy válida por esta ciudad la noticia de haber pa­

sado la frontera para España la princesa de la Beira, acompa­
ñada de dos ó tres personas de su familia. Se dice también que 
el motivo de su venida es dar al Pretendiente, para desenga­
ñarle, una idea exacta sobré la imposibilidad de Aos auxilios 
que habia pedido y esperaba de algunos puntos de Alemania, 
de lo cual debe hallarse bien enterada esta señora, pues ha re? 
sidido largo tiempo en aquel país.

Mas yo opino con mucho fundamento que la verdadera 
causa de su venida ha de ser el estado decadente dé la salud de 
D. Cárlos, tanto mas aventurado cuanto mas se aproxime la 
estación del invierno.

TEATROS.
PRINCIPÉ. Á las siete de la noche. Se volverá á poner 

’en escena la aplaudida comedia en dos actos, traducida del 
Trances, titulada

LA PRIMERA LECCION DE AMOR.
Intermedio de baile; terminando la función con un diver­

tido sainete.


